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	Religiosidad on line:
NUEVO HORIZONTE PARA EL CREYENTE
Resumen de la comunicación realizada por Luis Ignacio Sierra G. en el marco del Congreso Multimedia Forum, realizado en Roma del 22 al 24 de noviembre de 2001, convocado por las Organizaciones católicas (SIGNIS)
http://www.observatoriodigital.net/bol185.htm#NUEVO%20HORIZONTE%20PARA%20EL%20CREYENTE

	La síntesis que el propio autor hace sobre su comunicado es que intenta mostrar «cómo el nuevo milenio se presenta con perspectivas claras de pluralismo religioso multimedial. Nuevos modos de ver, sentir, participar, percibir y visibilizar lo religioso a través de la red mundial de Internet, con un sinnúmero de posibilidades pero, igualmente con no pocas limitaciones y cuestionamientos para el creyente».
El trabajo tiene tres grandes apartados: posmodernidad y religiosidad en la era virtual; encontrar a Dios en el ciberespacio (rasgos característicos de la religiosidad on line), y cuestionamientos y desafíos. Al final se incluye una amplia bibliografía.
Sierra ubica el tema partiendo del hecho de que «La religiosidad se ha venido transformando al ritmo de los acelerados avances tecnológicos. La pantalla, particularmente la del computador, es el nuevo templo que congrega, convoca a multitudes para practicar y compartir un solo credo: La globalización del mensaje religioso, en simultaneidad con los distintos acontecimientos, se ha convertido en 'púlpito virtual', desde donde emanan toda clase de discursos, que van desde la más pura ortodoxia hasta los más refinados esoterismos». 
«Con la llegada de la 'nueva cultura' creada por la comunicación moderna, especialmente Internet, el fenómeno religioso adquiere proporciones de un nuevo horizonte por descubrir y trabajar por parte del creyente». Sugiere así el autor que en Internet se hacen más visibles las ofertas y posibilidades de las diversas religiones y plantea diversas preguntas que surgen a la hora de afrontar el tema.
Algunos de esos interrogantes: «¿De qué tipo de religiosidad se trata en la red? ¿Qué busca la gente al acercarse a sitios web de religiosidad o de experiencias espirituales virtuales? ¿Qué impacto tienen esas prácticas para la vivencia real religiosa de la gente? ¿Cómo se configura lo simbólico religioso en la red? ¿Cómo hacer auténticamente alcanzable a Dios, la religiosidad, la espiritualidad en el marco de las nuevas tecnologías globalizadoras? Se trata de resolver el enigma de ¿cómo se construye la creencia en nuestras sociedades, sobre qué bases se producen sistemas de credibilidad entre los grupos sociales?».
. Posmodernidad y religiosidad en la era virtual .
«El consenso es unánime en torno a la comprensión de la posmodernidad como época del desencanto, como época de las diferentes crisis por las que ha pasado una sociedad que le ha apostado a la razón como explicación suprema de la realidad y de la existencia humana». 
Para sustentar esta idea, el autor se basa en diversas investigaciones de estudiosos y especialistas en el tema de la modernidad y la posmodernidad, así como en diversos autores que estudian el fenómeno religioso posmoderno. Repasa a Max Weber, Michel Maffesoli, Michel Foucault o J. F. Lyotard. Cita a Mabel Paccini, A. Renaud, J. Baudrillard, J. Martín Barbero, Peter Berger, J. Habermas, A. Brighenti, María Clara Bingemer, Alberto Parra, J. C. Uhía o Manuel Castells.  
¿El punto de partida?: «De la emancipación del individuo y de la razón, llevada a cabo por el humanismo, por el renacimiento y por la revolución científica, en algunos de sus teóricos, se llegó a la erradicación de la religión y de la idea de Dios como condición para la autoafirmación del hombre. De la primera ilustración (razón subjetiva) y la segunda ilustración (razón práctica), se ha venido gestando la tercera ilustración (razón comunicacional)».  
¿El punto de llegada?: «(...) De la exasperación y 'saturación' de ciertos valores modernos está emergiendo una nueva manera de 'estar juntos'. Los acentos se desplazan hacia la expansión de nuevos ejes: lo local, el localismo, las afirmaciones localistas, maneras de vestir, hablar, hacer, comportarse, en un 'bricolaje ideológico', "una especie de babelización del mundo"».  
Como conclusión: «Nos sentimos inmersos en una era cultural de lo icónico y audiovisual, de lo digital y lo telemático, que nos seduce a cada instante. (...) La imagen contiene y despliega plenamente una cuota de saber, de igual manera que la visibilidad, asumida por la imagen, incorpora y materializa iconológicamente el concepto, aportándole una dimensión estética, sensible. (...) Evidentemente -continúa Sierra-, Internet es una expresión y a la vez un instrumento importante de ello: es una herramienta comunicacional completamente novedosa, que se añade a otros mass media multiplicando las fuentes de mensajes. (...) En Internet 'cabe de todo': la sabiduría y la ordinariez; la paz y la guerra, la ciencia y el oscurantismo, lo sagrado y lo esotérico en un caleidoscopio sin brújula. A todo esto hay que añadirle que el individuo ha adaptado la religión a su sociedad y su cultura y recurre a la búsqueda de nuevas directrices con las que habrá de organizar su entorno y darle sentido a su existencia».  
Al final del capítulo, Sierra nos desvela el perfil del creyente postmoderno: «Anhela una libertad sin ataduras, y eso con mayor razón en la esfera religiosa. Dios es un 'Tú' con quien relacionarse, con tal que se salve la autonomía humana. Los hombres deben gozar de una libertad para construir la imagen de Dios, con plena autonomía y pleno ejercicio de la libertad interior. Por ello ese mismo sujeto ya no responde a principios absolutos y universales, exalta la dignidad individual, elige unas opciones subjetivas, muy personales, que revaloricen la interioridad y la buena intención. Las relaciones con Dios están configuradas por la subjetividad, por la soledad en la intimidad. Es el sujeto persona con su situación concreta la norma definitiva para obrar y no precisamente los principios absolutos, los criterios del magisterio o las órdenes emanadas de cualquier autoridad». Y añade más: «Sobresale de igual forma en el creyente postmoderno la estética y el pragmatismo de lo religioso como revalorización del 'ahora', como manifestación de lo 'último' y 'definitivo'. Mucha cercanía de lo místico, lo esotérico y la contemplación oriental. Sin embargo, existe mucha ambigüedad y un velado ateísmo. Se caracteriza por un comportamiento pragmático, sin el influjo de la ley, basado principalmente en el deseo, pero con un sentido de exaltación progresista».  
En síntesis, el fenómeno de la religiosidad, en su amplia y variada gama de expresiones, se está transformando de manera vertiginosa y sorprendente en todos los sentidos, reconfigurando sus discursos, ritualidades y expresiones simbólicas según la dinámica de las transformaciones que caracterizan estos tiempos posmodernos.
. La religiosidad on line .
En este tema enfatiza la religiosidad católica. Afirma que: «Hablar hoy de 'religiosidad on line' es referirse a diferentes aspectos de una misma realidad relacionada con la trascendencia (...) que se visibiliza a través de múltiples portales de información y comunicación religiosa, de "websites" con diferentes ofertas de espiritualidad. Internet se ha convertido en 'areópago digital' de difusión para nuevas tendencias religiosas, nuevas expresiones, nuevos encuentros, nuevas ritualidades, nuevas formas de decir y vivir distintos credos, distintas opciones religiosas, nuevas experiencias de espiritualidad digitalizada».  
Añade que «las grandes religiones están asumiendo el reto de 'traducir' a los nuevos lenguajes de la cultura digital todo el acervo de su riqueza doctrinal, moral, litúrgica, pastoral. Las religiones históricas monoteístas hacen presencia en este ciberespacio: cristianismo, islamismo y judaísmo tienen ya clara identidad digital, accesible desde cualquier lugar del planeta». Destaca además el hecho de que «Se han multiplicado en los últimos cinco años páginas web dedicadas a favorecer, bien sea a nivel individual o colectivo, el recogimiento, la oración, la meditación dirigidas o asistidas desde la pantalla del computador». Y por último, realiza un amplio recuento de las diversas páginas web con temática religiosa.  
Según Sierra, los rasgos más importantes de una web religiosa son «Los contenidos que hacen que el visitante pueda satisfacer sus necesidades; en segundo lugar, los textos religiosos que incluyen los sermones; y, finalmente, los enlaces que ayudan a los visitantes a dirigirse a otras páginas para hacer consultas y ampliar la información y para encontrar materiales de estudio y de oración. Sin duda, asistimos, a través del desarrollo de este fenómeno, a un nuevo lugar de experiencia de la fe religiosa del ser humano».  
. Cuestionamientos y desafíos .
A la luz del auge de esa nueva tecnología llamada Internet, «el fenómeno de la religiosidad y espiritualidad virtual, las nuevas prácticas religiosas interactivas a través de la Red, no dejan de suscitar algunos cuestionamientos en el sentido de lo que tradicionalmente se ha entendido como comunidad de creyentes, comunidad de fe, comunidad eclesial».  
El autor se pregunta «¿qué tipo de interacción se genera al entrar en contacto con un portal de contenido religioso o espiritual, donde supuestamente el individuo va en búsqueda de algo?» «¿Cómo afecta a la experiencia de fe en comunidad el anonimato digital, la espiritualidad virtual? ¿En qué medida se ve deslegitimada o desfavorecida, con este tipo de prácticas, la creación de comunidades reales, presenciales, vivas y emotivas, donde se puede compartir con calor y afecto humano la experiencia de fe religiosa o espiritual? ¿Con esto no se está incentivando cada vez más una religiosidad intimista, individualista, anónima, fría e intangible, en detrimento de la formación y fortalecimiento de 'comunidades vivas de fe'? ¿El progresivo incremento de las ciberiglesias no terminará por desplazar y volver arcaica y prehistórica la tradicional comunidad parroquial, y el mismo templo, como lugar de convergencia simbólica y celebración comunitaria de la fe?».  
Añade, eso sí, que «El desafío es ciertamente romper el círculo de la individualidad, la privacidad, el anonimato, la asepsia espiritual, sin perder de vista el recurso tecnológico de punta, sin sobrevalorar el artificio tecnológico, ni sobredimensionar lo virtual-digital por encima de la realidad misma de la trascendencia como núcleo central de toda experiencia viva de religiosidad y espiritualidad».   
Las preguntas clave que realiza Sierra es: «¿De qué manera debe contextualizarse la fe cristiana en este nuevo contexto cultural?; ¿qué cambios creativos está presentando Dios a nuestra herencia de pensamiento, prácticas y organización a través de lo nuevo? y ¿de qué formas nuestra herencia modela la manera creativa en que vivimos como miembros de esta cultura, a través de adaptaciones, resistencias, estímulos, críticas, alegrías, compañerismo y servicio como maneras de participar en la creación continua de Dios?».  
Concluye Sierra su exposición afirmando que «El tema deja, sin duda, abiertas y planteadas innumerables cuestiones de trascendencia para el porvenir de la experiencia religiosa y espiritual de la humanidad». Y finaliza con una reflexión en la que recoge el testimonio escrito por un cristiano anglicano: «¡Voy a la iglesia cada domingo para nutrir mi sentimiento de sentirme parte del Cuerpo de Cristo, para reforzar el sentido de pertenencia a una cadena irrompible de fe, con la comunión de los santos. Aquí en mi computador puedo leerlo y escribirlo, y tal vez pueda decirlo, pero cuando voy a mi iglesia parroquial puedo verdaderamente creerlo!».  


